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Primera parte
Visiones globales 
de la integración

Desde la óptica caribeña, el ex secretario General de la Asociación de
Estados del Caribe, Rubén Silié, analiza que la creación de este mecanis-
mo de consulta, cooperación y concertación lejos de ser causal, es el resul-
tado del conjunto de imperativos que un grupo de países puso de relieve,
a pesar de sus diferencias. El autor, luego de una descripción de las fun-
ciones de la AEC y de sus logros, analiza cómo este organismo se enmar-
ca en el modelo del nuevo regionalismo latinoamericano. Destaca su im-
portancia e implicaciones, lo cual permite comprender que, a pesar de no
ser un mecanismo directo de integración, la AEC representa un mecanis-
mo de coordinación y cooperación significativo en la región.
Para finalizar, Tatiana Beirute, asistente de investigación de la

Secretaría General de la FLACSO, realiza una descripción de las princi-
pales tendencias de la región durante el 2007. Señala que el crecimiento
económico de la región, en el último quinquenio, continuó con leves me-
joras de los indicadores sociales. No obstante hay descontento creciente
en las poblaciones en diversos aspectos de la coyuntura latinoamericana
actual. En términos de la integración regional la situación ha sido similar:
a pesar de las Cumbres presidenciales realizadas, los acuerdos concretos
alcanzados fueron muy pocos.
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El tema de integración y política en América Latina permite vincular estos
ámbitos y ofrece muchas posibilidades de reflexión. Trataré dar unas pin-
celadas del cuadro general. Para ello, partiré del momento en que nos
hallamos, tanto en el plano regional, como en el mundial.
Nuestra región se encuentra en un momento muy especial en los terre-

nos económico, social y político. En el económico, porque estamos vi-
viendo un período excepcional de bonanza; fundamentalmente, por el
aumento de los precios de las comodities (materias primas) que vendemos
a otros países. Aunque para México, no han subido tanto los precios
como para Ecuador o Venezuela, donde aumentaron en un 120%, en el
conjunto de América Latina se ha registrado un incremento del 50%. Se
trata sin duda de una situación extraordinaria; tendríamos que remontar-
nos en el tiempo para encontrar un escenario comparable. En los últimos
15 años, los asiáticos han puesto un segundo piso a la economía mundial,
y en ese segundo piso hay mucho por hacer, producir, ofrecer y, en con-
secuencia, recibir. Esta circunstancia, sumada a una buena administración
macroeconómica, se traduce en ese momento especial de bonanza que
mencionaba anteriormente. Una etapa de prosperidad, por cierto, bastan-
te más intensa que la que se vivió de 1870 al 1914. 
En lo social, por desgracia tenemos una pobreza que persiste. Es cier-

to que ha disminuido 10 puntos en una década, pero la distribución del
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cera es la que están llevando a cabo las empresas multilatinoamericanas en
nuestra región. Son tres aproximaciones que confluyen en un mismo fin,
el uso de los mercados para lograr objetivos de ampliación económica. Las
tres modalidades de integración han recibido impulsos tecnocráticos,
políticos o empresariales. 
La integración tipo ALADI, de 1959, tuvo un impulso tecnocrático.

La integración la llevó a cabo la Comisión Económica para América
Latina y el Caribe (CEPAL), que encabezaba Raúl Prebisch. Coincidió
con la voluntad política de los países miembros de la ALADI, pero el
motor de aquella reunión, en un hotel de Montevideo, fue la Secretaría
de la CEPAL, junto con algunas secretarías surgidas en torno a la ALADI.
Fue, insisto, un impulso fundamentalmente tecnocrático, al que se sumó
después el impulso político. Se hicieron cosas importantes. Nos empeza-
mos a conocer. Iniciamos un proceso de integración consistente en repro-
ducir a escala regional la sustitución de importaciones que ya se practica-
ba a escala nacional. Prebisch, mi maestro, a pesar de haber recibido duras
críticas, publicó un célebre artículo en 1959 donde mencionó el agota-
miento del modelo de sustitución de importaciones y, en un mundo semi
cerrado como el de entonces, abogaba por la ampliación a través de la
integración regional.
En los años 80, la ALADI trató de flexibilizar los acuerdos con el fin

de imprimir mayor vitalidad a un sistema que se encontraba en estado de
hibernación. En los años 90, las reformas neoliberales, en especial la aper-
tura de mercados, condujeron al surgimiento de la integración abierta. De
cierta manera, la integración comercial en esta época fue un producto tec-
nocrático, derivado del Consenso de Washington. 
Algo muy diferente sucedió con el grupo andino, con el grupo centro-

americano o con el Mercado Común del Sur (MERCOSUR), donde
primó el impulso político. El surgimiento de la Comunidad Andina de
Naciones (CAN) pasa por la convicción de los presidentes de los países
andinos de superar las limitaciones de la ALADI y constituir directamen-
te un mercado común. Igual hicieron los centroamericanos. Sucedió algo
parecido con la iniciativa de los presidentes José Sarney, Julio María
Sanguinetti y Raúl Alfonsín para el MERCOSUR. Los tres comenzaron
a soñar y a pretender un futuro más ambicioso para sus países.
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ingreso aún deja mucho que desear. En este capítulo hay tres fenómenos
importantes que destacar. Hay un resurgimiento de las clases medias en
América Latina, que los sociólogos bien conocen y que merecería un estu-
dio en profundidad. En segundo lugar hay un activismo ciudadano ini-
maginable, gente común que desde las calles es capaz de forzar la dimi-
sión de presidentes y de gobiernos. Por último, hay una inquietante pro-
liferación de la violencia que requiere especial atención. 
Asistimos a una crisis sin precedentes de los partidos políticos. Los

partidos tradicionales han perdido representatividad en muchos países y
la sociedad ha buscado nuevos líderes populares con los que se comuni-
can directamente. Todo ello ha desembocado en escenarios políticos no-
vedosos a los que no estábamos habituados los latinoamericanos. 
También se vive un momento muy importante a escala mundial –y no

me refiero solo al fenómeno de la globalización–, que apenas nos permi-
te el tiempo para reaccionar ante un reto cuando ya tenemos otro desde
sitios diferentes. Me refiero también al cambio vertiginoso que están
experimentando la geografía económica, la política e, incluso, la militar.
Las últimas turbulencias económicas demuestran, por ejemplo, que el
monstruo financiero se puede mover en direcciones imprevisibles. Todo
ello ocurre en un tiempo muy particular, en el que surgen nuevos temas,
nuevos problemas, e incluso reaparecen viejas amenazas, como la de una
posible crisis de alimentos. 
En este contexto de la región y del mundo, ¿qué papel juega la integra-

ción?, ¿nos vamos a integrar uno por uno en el escenario internacional o
lo hacemos juntos, en bloque?, ¿nos integramos después de profundizar en
nuestra propia integración regional o no quemamos esa etapa? Soy un inte-
gracionista convencido desde que nació la Asociación Latinoamericana de
Integración (ALADI), hace 50 años. Creo en la integración como un ele-
mento económico y como factor político de identidad compartida, que
facilita una mayor y mejor presencia en el mundo. Sin embargo, ignoro
cuál es la respuesta a esas interrogantes. Quizá la historia nos pueda arro-
jar algunas luces. Si escudriñamos nuestra historia del último medio siglo,
encontramos tres maneras de abordar la integración.
Una es la integración comercial. Otra, la integración por complemen-

tación productiva y cooperación, que aparece en los últimos años. La ter-
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La tercera vertiente de integración, que debemos tener en cuenta, es
de carácter empresarial. Suceden cosas impresionantes al respecto. Los
informes de la CEPAL sobre las empresas multilatinoamericanas son
reveladores. Las inversiones chilenas, brasileñas, mexicanas, venezolanas
arrojan datos realmente impactantes. El año pasado, Brasil invirtió en el
exterior 28 000 millones de dólares y recibió inversiones por 18 000
millones.
Creo que América Latina tiene ante sí una oportunidad histórica;

tanto por razones procedentes del exterior y porque hemos aprendido a
hacer mejor las cosas. Entonces surge la pregunta: ¿sabremos aprovechar
esta oportunidad? Espero que sí. Para ello tendremos que acometer una
importante tarea interna, puesto que América Latina no podrá vivir eter-
namente del alto precio de las materias primas. Hay que emprender gran-
des transformaciones, que van desde la búsqueda de ganancias de produc-
tividad mucho mayores que las actuales, hasta un cambio sustancial del
modelo educativo, pasando por una mejora en la calidad de los recursos
humanos, el desarrollo de infraestructuras y un impulso decidido a la
ciencia y la tecnología.
Si América Latina es capaz de hacer que confluyan estas corrientes de

integración, se pondrá sobre la mesa un gran proyecto político: construir
plataformas para que todas las tendencias convivan. De lo contrario, cada
tendencia devendrá una fuerza centrífuga y, por tanto, en factores de
desintegración en la región. 
En este momento la región está sometida a tendencias, hasta ahora,

desconocidas; por ejemplo, que estamos en vísperas de tener once países
con tratados de libre comercio con Estados Unidos. Si fructifican las
negociaciones de Centroamérica y el grupo andino con la Unión Euro-
pea, tendremos también once países mirando al exterior. Son realidades
que están al alcance de la mano y que suponen una novedad para América
Latina. Como lo son la conversión del Pacífico en polo económico, o la
celebración de la Ronda de Doha por la Organización Mundial del Co-
mercio (OMS).
La conciliación de estas vías distintas de integración es una tarea emi-

nentemente política. Ese es, justamente, el gran desafío que tiene por
delante América Latina: cómo asimilar todos los elementos para que se
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Es interesante observar cómo el impulso tecnocrático también estuvo
presente en esos proyectos de integración, alrededor equipos técnicos muy
respetables. Esa combinación de lo político con lo tecnocrático se tradu-
jo en el desarrollo de medidas importantes y en la consecución de avan-
ces notables; hasta que, de alguna manera, aparecieron los obstáculos. La
teoría del impulso y el freno refleja perfectamente la realidad de lo ocu-
rrido en América Latina. Los impulsos políticos se enfrentaron a frenos de
distinta índole, como la falta de apoyo social, en la medida en que las ini-
ciativas no daban los resultados esperados; la pérdida de correlación
macroeconómica, del que es ejemplo el caso del MERCOSUR; la falta de
respeto a los compromisos asumidos, o la pérdida de participación efecti-
va del sector privado. En el caso concreto del MERCOSUR, el gran debi-
litamiento lo provocaron las crisis de Argentina, Uruguay y Brasil, que
trajeron como consecuencia que el proyecto de integración cayera en una
crisis que aún no termina y que hace que el MERCOSUR sea mucho más
importante en el exterior que dentro de sus propias fronteras.
La otra gran vía de integración consiste en la complementación pro-

ductiva y la cooperación. La Iniciativa para la Integración de la
Infraestructura Regional Sudamericana (IIRSA), en cuyo nacimiento la
Corporación Andina de Fomento (CAF) y el Banco Interamericano de
Desarrollo (BID) tuvieron mucho que ver, es un buen ejemplo. Tam-
bién se han puesto en marcha diversos proyectos energéticos con Vene-
zuela en el papel de líder. Se pueden citar, además, el Plan Puebla
Panamá, la Alternativa Bolivariana para América Latina y el Caribe
(ALBA) o la más reciente Unión de Naciones Sudamericanas (UNA-
SUR). A diferencia de los esfuerzos de integración comercial, todos
estos proyectos asumen la fusión de los mercados como punto de parti-
da hacia un horizonte más político. Para ellos el objetivo es más merca-
do y mejor Estado; sin embargo, si tuviera que ponerle un mote a estas
experiencias, sugeriría: más Estado y mejor mercado. Todas comparten el
objetivo de apuntalar el crecimiento y la capacidad productiva de la
región. Prevalecen, no obstante, preocupaciones recientes; es decir, las
integraciones no se estancaron en temas puramente comerciales, sino
que han avanzado en dirección a la coordinación de políticas y los obje-
tivos sociales.
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conviertan en factores de unión, es una tarea para las fuerzas políticas. Los
tecnócratas pueden ayudar, como en efecto lo han hecho; pero el impul-
so y la decisión política son fundamentales. La bonanza económica no
suele ser buena consejera de los procesos de integración, por eso es preci-
so dejarnos guiar por la ambición de un gran proyecto político de inte-
gración. 
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Si se analiza la historia de América Latina de los últimos 50 años es posi-
ble observar el devenir de los procesos de integración regional. Parten del
modelo de sustitución de importaciones, los éxitos y los fracasos que se
derivan de ello; los éxitos y fracasos de la democracia; la crisis de la deuda
y el cambio de paradigma en la región y, a fines de la década de los ochen-
ta, una concepción neoliberal de mercado. 
Esto provocó que la integración cambiara de rumbo, según qué mode-

lo prevaleciera. Hacia los ochenta también se consolida el proceso demo-
crático en América Latina. En los últimos años, surge un nuevo escenario
político en la región; momento que evidencia la insatisfacción de bastos
sectores de la población con los resultados económicos y, principalmente,
con los temas de equidad. Ese es el escenario en el que nos movemos ac-
tualmente en la región.
Para hablar de integración es bueno preguntarnos ¿dónde está América

Latina actualmente? y ¿dónde estaba hace 50 años en el mundo? Lamen-
tablemente la respuesta es una mala noticia.
En términos relativos la región estaba mucho mejor hace 50 años que

ahora. América Latina era, después de los países industrializados, la pri-
mera región del mundo. En la actualidad, una serie de indicadores la ubi-
can en la posición número seis. Simplemente, en los últimos 20 años la
importancia relativa de la región ha desmejorado. 
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